4. La Comunión. 

El "Pater Noster." 

Oremus.. 

Praeceptis salutaribus mo niti 
et divina institutione formati, 
audemus dicere: 

Pater noster, qui es in caelis, 
sanctificetur nomen tuum, 
adveniat regnum tuum, 
fiat voluntas tua sicut in cae 
lo et in térra; panem nostrum 
quotidianum 

da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nos 

ira sicut et nos dimittimus 
debitoribus nostris, 

et ne nos inducas in 
tentationem, sed libera nos a 
malo. 

(Amen.) 

Libera, nos, quaesumus, 
Domine, ab ómnibus malis 
praeteritis, praesentibus et 
futuris; et intercedente beata 
et gloriosa semp'er Virgine 
Dei genitrice Maria, cum 
beatis apostolis tuis Petro et 
Paulo atque Andrea, et 
ómnibus Sanctis, da 


Oremos. 

Exhortados por un mandato 
saludable y amaestrados por la 
ensenanza divina, nos 
atrevemos a decir: 

Padre nuestro, que estàs en los 
cielos, 

santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino 
llàgase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo; el pan 
nuestro de cada dia 
dànosle hoy; 

perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores, 

y no nos dejes caer en la 
tentación, mas líbranos del mal. 

(Así sea.) 

Líbranos, te rogamos, joh 
Senor! de todos los males 
pasados, presentes y íuturos, y 
por intercesión de la 
bienaventurada y gloriosa 
siempre virgen Maria, Madre 
de Dios, y de tus 
bienaventurados apóstoles 
Pedro y Pablo y Andrés y de 
todos los santos, da propicio la 
paz en nuestros días, a fin de 


Christum D. N. supplices rogamus ac permus, que, sirviendo 
como lazo de unión entre el Sanctus y la Commendatio, unió 
oportunamente la prez, interrumpida por el canto del epinicio, 
con su protocolo inicial: Domine sànete Pater omnipotens... 

La introducción en los dípticos de las fórmulas 
Communicantes y Nobis quoque peccatoribus fue una etapa 
ulterior en el camino evolutivo del canon. Destinada la primera 
a conmemorar a Maria Santísima, Madre de Dios, junto con 
los santos apóstoles Pedro y Pablo y los principales màrtires 
romanos, fue compilada muy probablemente por San León I 
sobre el ejemplo de una oración anàloga de la litúrgia 
antioquena de Santiago. Al mismo santo Pontífice se deben 
también los embolismos del Communicantes, titulados en los 
sacramentarlos infra actionem, para recitarlos en las 
principales solemnidades. Algunos de ellos, sin embargo, 
sufrieron retoques en la època gregoriana. 

También la fórmula Hanc igitur se debe probablemente a 
San León. Hemos dicho ya, en el comentario del canon, algo 
de su caràcter advenedizo; por lo cual, dado su particular 
destino, no entraba generalmente en la recitación ordinaria del 
formulario diptical. Sólo màs tarde, bajo Gregorio Magno, 
perdido quizà su significado especifico, fue incorporada 
probablemente en el canon, dàndole un sentido genérico, pero 
obteniendo como resultado una repetición de la Commendatio. 

Recordamos, por último, ía frase sanctum sacrificium, 
immaculatam hostiam, anadida también por San León a la 
fórmula que conmemora el sacrificio de Melquisedec, y el 
texto del Memento de los difuntos, que no entró a formar 
establemente parte del canon antes del siglo IX. 


La Refusión del Canon. 

El texto arcaico de la prez fue durante casi dos siglos el 
canon actionis de la iglesia romana, la cual, perdida la 
memòria de su origen, lo conservo y veneró como una 
relíquia de la litúrgia apostòlica. Esto no impidió que los 
papas hiciesen los retoques y las anadiduras que màs tarde 
fuesen sometidas a una revisión. 
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Nos son desconocidos los motivos que han inducido a la 
Iglesia a una tal reforma; pero podemos probablemente 
entreverlos comparando el texto arcaico del De sacramentas 
con el gregoriano. Se deduce fàcilmente que el que procedió a 
la refusión de la prez obedeció a algunas tendencias, que 
podemos precisar así: 

à) Una tendencia teològica, que miraba a substituir los 
"anticuados," como en el Quarn oblationem la frase pro nostra 
omniumque salute; la doxología, demasiado complicada, y que 
miraba también a eliminar fórmulas sujetas a discusión, como 
la epiclesis y la segunda venida en la anamnesis. 

b) Una tendencia litúrgica, con el fin de dar mayor relieve a 
la consagración, haciéndola el centro de la adió. El haber 
separado los dos mementos con sus embolismos, colocàndolos, 
respectivamente, antes y después de la consagración, es una 
prueba. 

c) Una tendencia literaria, cuidando mayormente de la 
euritmia y la elegancia de la frase y desarrollando mas 
ampliamente el pensamiento con simetria y paralelismo de 
miembros con una mayor trabazón entre ellos, aunque todo 
esto resultase con desventaja de la simplicidad primitiva. 
Un ejemplo característico nos lo da la fórmula Unde et 
memores, que el De sacramentis muestra toda seguida, bien 
unida en sus partes, mientras en el texto gregoriano se halla 
diluida en tres oraciones distintas. Se diria también que en las 
dos partes de la narración de la institución, el corrector no sólo 
ha querido disponer cada uno de los miembros del período en 
cierta armónica correlación, sino que le ha querido dar un color 
dramàtico, como en las frases Hunc praeclarum calicem; 
Aetern íestamenti; Mysterium Fidel Sin embargo, algunos 
vocablos fueron poco acertados, como el epíteto beatae a la 
pasión de Cristo, substituido con el gloriosissimae del canon 
arcaico, y el final del Supplices, que auguraba la unidad y el 
fruto del premio etemo, substituida con una genèrica bendición 
y gracia. 

Y en el pasivo de esta refusión de la prez debemos también 
anotar que la antigua unidad del canon quedó rota con la 


inserción de conclusiones incidentales y de alguna fórmula, 
como el Per quem haec omnia, que, turbando la continuidad 
lògica, le dieron un aspecto de incoherència y de confusión. 

^Cuàndo tuvo lugar este cambio de la prez? La respuesta 
por ahora es imposible daria; pero nosotros creemos, con 
Wilmart, que no se està lejos de la verdad asignàndolo a la 
època del papa Gelasio (492-496), al cual una antigua tradición 
atribuye la codificación de los usos litúrgicos romanos; el 
misal de Stowe (s. VII) le atribuye, sin mas, la patemidad del 
canon: Canon dominicus papae Gelasii. Digamos, sin 
embargo, que acaso también San Gregorio puso la mano en 
aquél, y no sólo el famoso inciso diesque nostros... Fue ésta de 
todos modos la última mano dada al canon de Roma, y desde 
entonces, excepto las insensibles variantes aludidas en su 
lugar, quedó invariable en los siglos. 
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Agustín lo da fàcilmente a entender: In ecclesia, ad altare Dei, 
quotidie dicitur Dominica oratio et audiunt illam fideles...; si 
quis vestrum non poterit l e ne re Oerecíe, audiendo quotidie 
ienebit. El mismo santo Doctor hace notar varias veces que, a 
las palabras dimitie nobis, todos solían golpearse el pecho: 
Tundentes pectora dicimus: "Dimitte nobis debita nosíra"; 
quod nos quoque antistites ad altare assistentes cum ómnibus 
facimus. 

El Amen final, que falta en los manuscritos mas antiguos de 
los Evangelios, es ahora anadido en voz bala por el sacerdote 
después de la respuesta del pueblo: Sed libera nos a malo, pero 
es un uso introducido por primera vez alrededor del siglo X. 

Ayuda, por otra parte, ademàs, recordar que la Didaché 
hace seguir a la última petición una fórmula doxológica de 
maniíïesto caràcter litúrgico: aporque tuyo es el poder y la 
glòria en los siglos de los siglos." Eín final parecido se 
encuentra también en varias liturgias orientales; y quizà 
también en Milàn y en Roma, si la doxología citada por el De 
sacramentis (6:24) se halla en relación con el texto de la 
oración dominical, que la precede. Esta fúe suprimida cuando 
le fúe anadido el actual embolismo, Libera nos a malo. La 
fórmula del Pater en la misa va encuadrada por un prologo, 
que reclama la institución divina, y un epílogo o embolismo, 
que desarrolla y comenta la última petición. San Cipriano 
alude ya a un preàmbulo que introducía el texto de la oración 
de Jesús: Dominus ínter cociera sua mónita et praecepta 
divina, quibus populo sao consuluit ad salutem, etiam orandi 
ipse formam dedil, ipse quid precaremur monuit et instruxit. 
La frase, sin embargo, audemus dicere aparece màs tarde; 
probablemente por un influjo de la litúrgia bautismal, cuando 
los neófitos, hijos ya adoptivos de Dios, podían "atreverse" 
a llamar Padre a su Dios. San Agustín ya la conoce; màs aún, 
del a suponer que la fórmula protocolaria, en uso hacía tiempo, 
era muy semejante a la nuestra: Audemus quotidie dicere: 
Adveniat regnum tuum. Todas las liturgias han adoptado el tipo 
con una fraseologia casi uniforme. 


propitius pacem in diebus 
nostris; ut ope misericordiae 
tuae adiuti, et a peccato 
simus semper liberi et ab 
omni perturbatione securf. 
Per eumdem Dominum 
nostrum lesum Christum Fi 
lium íuum, qui tecum, vivit 
et regnat in unitate Spiritus 
Sancti, Deus, per omnia 
saecula saeculorwn. Amen. 


que, ayudados con el socorro 
de cu gracia, vivamos siempre 
inmunes del pecado y seguros 
de toda turbación. Por el mismo 
Senor nuestro, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, Dios por los 
siglos de los siglos. Así sea. 


La oración dominical (dominica oratio ) se presenta aquí 
como lazo de unión entre el canon y el rito de la comunión. 
Podemos con probabilidad creer que precisamente con vistas a 
esto fúe introducida en la misa, sea por la alusión al perdón de 
los pecados, ut his verbis — como observa San Agustín — Iota 
facie ad altare accedamus, sea por aquella petición del pan 
cotidiano, que los Padres han entendido siempre también 
en sentido espiritual. Desde este punto, encontramos la 
primera referencia cierta a la misa en un pasaje de San 
Cipriano: Hunc autem panem dari nobis cotidie postulamus, 
ne, qui in Christo sumus et eucharistiam eius cotidie ad cibum 
salutis accipimus, intercedente aliquo graviore delicio., a 
Christi corpore separemur. El uso africano està confirmado 
por San Optato de Mileto, el cual, escribiendo alrededor del 
370, afirma que los donatistas decían en la misa antes de la 
comunión el Pater noster: Inter vicina momenta, dum mamis 
imponitis et delicia donatis, mox ad altare conversi, 
dominicam orationem praetermittere non potestis. Ahora bien: 
si tenemos en cuenta que su cisma se remonta por lo menos al 
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310, quiere decir que tal pràctica se relaciona con la època de 
San Cipriano. Mas tarde, San Agustín alude no menos 
explícitamente: In celebratione Sacramentorum... benedicitur 
(quod est in Domini mensa) et sanctificatur et ad 
distribuendum comminuitur, quam totam petitionem fere omnis 
Ecclesia dominica oratione concludit. De los pasajes referidos, 
puede deducirse casi con certeza que el Pater en Àfrica se 
recitaba después de la ífacción, es decir, inmediatamente antes 
de la comunión. Tal es todavía hoy el uso de la iglesia 
ambrosiana. 

En Oriente, en la primera mitad del siglo IV sólo 
Jerusalén admitía el Pater en la misa. San Cirilo en su quinta 
catequesis mistagógica lo pone después del canon y siguientes 
oraciones intercesorias por los vivos y difuntos; dicho el Pater, 
se realiza en seguida la comunión. Poco tiempo después lo 
admitió la litúrgia de Antioquia, según testimonio del 
Crisóstomo, y la de Alejandría. 

En Occidente sólo para Milàn tenemos al final del siglo IV 
el testimonio explicito de San Ambrosio. En el De 
sacramentis, después de aludir a la consagración, anade: In 
oratione dominica, quae postea sequitur ait: "Panem 
nostrum.".. En cuanto al uso romano, las probabilidades son 
ciertamente afirmativas, si bien la Traditio no hace mención ni 
después de ella otros escritores romanos. A menos que no 
queramos computàrselo a San Jerónimo, a tono sin duda con 
los usos litúrgicos de Roma, el cual en su Dialogo contra los 
pelagianos, compuesto en Belén el 415, pocos anos antes de 
morir, hace remontar a los mismos apóstoles la recitación del 
Pater durante el sacrificio: Síc docuit apostólos suos, ut 
quotidie, in corporis illius sacrificio, credentes audeant toqui, 
"Pater noster.".. Después, el hecho de encontrarlo en Milàn al 
lado del canon de Roma es demasiado significativo. Por lo 
demàs, si entre las pocas iglesias (y se diria de escasa 
importància) que, al decir de San Agustín, no recitaban el 
Pater en la misa hubiese estado también Roma, la iglesia 
madre del mundo, el santo Doctor lo habría declarado. 


Un atento examen de las expresiones gregorianas nos hace 
pensar que la controvèrsia surgida acerca del Pater no miraba 
tanto al hecho de haberlo introducido en la misa cuanto al 
haberlo cambiado de lugar. El, en efecto, después de apoyarse 
en la costumbre apostòlica, verdadera o presunta, de consagrar 
ad ipsam solummodo orationem (el Pater), es decir, como ya 
hemos demostrado, de asociar a las palabras de la institución, 
establecidas por Cristo, la recitación del Pater, hace resaltar 
que (con motivo de los ritos de la fracción, de la conmixtión y 
de la bendición del pueblo, insinuadas en el intervalo entre el 
canon y la comunión) tal recitación no tenia lugar ya, presentes 
sobre el altar los elementos eucarísticos, no sucediendo esto 
con la oración del canon, compuesta no por Cristo, sino por un 
literato (, scholasticus ). Por esto, San Gregorio, considerando el 
Pater casi como un complemento de las fórmulas 
consagratorias, quiso unirlo a la prez, conforme al uso 
apostólico, a pesar de que, en realidad, lo sacaba de su raíz 
tradicional, la comunión. No sabemos si él pretendía 
conformar, con tanta exposición, la pràctica litúrgica de Roma 
con la de Constantinopla y la de las otras iglesias 
orientales. San Gregorio, sin embargo, lo excluye, porque se 
disculpa de no haber querido imitar a nadie, en particular a los 
griegos. 

De todos modos, de cualquier manera que se quiera 
interpretar la carta antes expuesta, es cierto que San Gregorio 
se ocupó del Pater en la misa, modificando de alguna manera 
las relaciones con los ritos ambientales. Cabrol hace también 
remontar a él la melodia màs rica, prescrita todavía por el 
misal, cuyas cadencias rítmicas reclaman el cursus propio de 
las fórmulas entre los siglos V y VII. 

San Gregorio nos informa ademàs que mientras entre los 
griegos el Pater lo recitaban en voz alta todos los fieles, en 
Roma lo decía el sacerdote solo. No podemos decir si desde 
entonces el pueblo le respondía, como hacemos todavía, con la 
última petición: Sed libera nos a malo; es muy probable, 
porque San Benito (529) ya lo prescribe en su Regla. También 
en Àfrica, el Pater era una fórmula reservada al sacerdote; San 
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